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ASOCIACION GENERAL DE GANADEROS. 

C i r cu la r sobre deslinde de servidumbres. 
Por el señor gobernador de la provincia de Segovia se ha publicado 

en e\ Boletín oficial del dia 10 de junio último la circular siguiente: 

Sección de Fomento.—Caminos vecinales y servidumbres pecuarias. 
—La tolerancia de los alcaldes y ayuniamientos de la provincia en per­
mitir á los labradores roturar terrenos considerados como parta de ca­
minos vecinales y como servidumbres pecuarias, reduciendo considera­
blemente el ancho de aquellos, y hasta haciendo desaparecer en algu­
nos puntos estas, ha dado lugar á que con harta frecuencia, por desgra­
cia, se produzcan en este gobierno quejas contra semejantes abusos. 

Resuelto á corregirlos y á que tanto los caminos vecinales como los 
pecuarios, conocidos con los nombres de cañadas, cordeles, pasos, des­
cansaderos, etc., vue lvaná recobrar el ancho que por la ley tienen de­
terminado, he acordado se practiquen deslindes generales con sujeción 
á las bases siguientes: 

1.a En todos los pueblos de esta provincia el 50 del corriente proce­
de rán los ayuntamientos á practicar un deslinde de lodos los caminos 
vecinales que existan en su respectivo distrito, ó que hayan existido y 
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estén roturados, consultando á los catastros ú otros documentos que ss 
conserven en el archivo. 

2. " Prac t icarán igual operac ión respecto de las cañadas , cordeles, 
pasos y descansaderos de ganados, oficiando al menos con ocho dias de 
anticipación á los visitadores de ganaderías y cañadas , á fin de que con­
curran al deslinde con los documentos, ya originales ó por testimonio, 
que puedan contribuir á fijar la dirección de dichas vias. 

3. a Tanto en los caminos y veredas, como en ¡as cañadas y cordeles, 
se fijarán hitos provisionales, levantando un acta general en que se es­
prese de una manera clara el punto desde donde empieza el deslinde, 
procurando sea en el límite ó coutla del distrito jurisdiccional, y que si­
ga con la misma espresion hasta terminar á la entrada de otro l imí t rofe . 
Los hitos provisionales se fijarán á la distancia máx ima de 20 metros ó 
72 piés, esceplo en las vueltas ó tortuosidades en que las distancias se­
rán mas cortas. Cuando el lindero ó l ímite de uno de los lados sea fijo, 
como r io , etc., no se pondrán los hitos, pero se espresa rá en el acta de 
deslinde la distancia de la cañada ó cordel desde el uno hasta el otro, ó 
sea la comprendida en el trayecto deslindado por el r io . 

4. a Si al practicar las operaciones de deslinde se reclamasen contra 
ellas por algún particular, se le exigirá la presentación de títulos de per­
tenencia de ¡as fincas, y se consignará en el acta su rec lamac ión , con­
sultando siempre el catastro del pueblo y documentos que exhiban los 
visitadores de ganader ías y cañadas . 

o.a Terminadas que sean las operaciones de deslinde, r emi t i r án los 
alcaldes las diligencias á este gobierno para acordar la fijación defini t i ­
va de cotos en los puntos de deslinde, remit i rán los alcaldes las diligen­
cias á este gobierno para acordar la fijación definitiva de cotos en los 
puntos deslindados sin oposición ó nuevo deslinde por personas facul­
tativas á costa de quien proceda en los casos en que haya reclama­
ciones. 

6. a E l ancho designado por la ley á los caminos vecinales consiste 
en 28 piés los de primer orden y 24 los de segundo. El de las cañadas 
en 90 varas; los cordeles en 45, y el de las veredas en 25. 

7. a Aunque los roturadores de tales terrenos no tienen derecho á 
quejarse por supuestos perjuicios en los frutos pendientes, se respeta­
r á n no obstante estos en lo posible, y no se procederá á la fijación de­
finitiva de los cotos hasta que se hayan levantado, conciliando así el i n ­
terés general con el particular. 

8. a Úl t imamente : luego que los alcaides reciban el presente Boletín 
convocarán al ayuntamiento y formarán una relación de los caminos y 
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veredas vecinales, cañadas , cordeles, pasos, descansaderos ú otras ser­
vidumbres pecuarias que haya en su término jurisdiccional, y la r emi t i ­
rán sin demora á este gobierno, bien entendido que si para el dia 25 del 
corriente no la hubiesen verificado sa ldrán sin mas aviso comisionados 
de apremio contra los morosos. 

Asimismo harán fijar este Boletin á la puerta de las casas consistoria­
les, poniendo ademas anuncios en los parajes mas públ icos de! pueblo, 
citando á los dueños y colonos de terrenos contiguos á las vias que han 
ée deslindarse, advirtiendo que principiadas las operaciones de deslin­
de el dia o l , habrán de continuaren los sucesivos sin in te r rupc ión hasta 
que se terminen. 

Confio en que, penetrados los alcaldes y ayuntamientos de la impor-
lancia de este servicio, desp legarán en él la mayor actividad y celo, se­
cundando eficazmente los deseos de este gobierno. 

Segovia 9 de jumo de 1863.—José de La fu en te Alcántara. 
Lo que se publica para conocimiento de ios visitadores de ganader ías 

y cañadas de los respectivos partidos de dicha provincia, á quienes esta 
Presidencia encarga esciten el celo de los señores alcaldes para que dis­
pongan que en la forma legal se verifique el deslinde de las seryidum-
bres pecuarias, y se remita acta certificada de los mismos. 

Ei presidente. 

MARQUÉS DE PERALES. 

ESTADISTICA DEL CABALLO EN||D1FEREISTES PAÍSES DE 
EUROPA. 

Cuando se comenzaron á usar las vias férreas hdbo quien p ro fe t i zó la 
decadencia de la industria caballar, sospechando lo mismo de la maqui­
naria fabril y rural, disminuyendo el precio de la mano de obra y dejan­
do sumido al jornalero en la mayor miseria por la insuficiencia de su re­
compensa, 

Uespeclo á los caballos, la situación, sobre poco mas ó menos, es la 
misma, mientras que el acarreo por tierra pierde su importancia, que 
las locoraoior as circulan con mas celeridad fy n ú m e r o por los| caminos 
de hierro, que el vapor tiende á connaturalizarse cada vez mas en las es-
Plotaciones, la demanda de caballos de servicio no ha perdido nada de 
su ^ i d a d , cuyo precio cada vez es mas elevado, y la concurrencia de 
A g r i c u l t u r a y de la industria en los diferentes Estados de Europa ha-

cada año mas difícil ia remonta del ejérci to. 

La producción caballar no ha quedado estacionaria, como lo demues­
tran Jas «stadisticas. En Francia había (en 4812)2.000.000 de caballos. 
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y el número fué sucesivamente aumen tándose hasta 1840 en ia can'idad 
de 2.818.400 cabezas; en 1850 á !a de 2.983.966; ya en la actualidad 
pasa de 3.000.000. Este resultado es tanto mas signiflcativo, cuanto que 
no es aislado, pues ha sucedido lo mismo en Inglaterra, cuyo n ú m e r o de 
caballos de silla y de tiro de lujo ha ascendido de 182.878 que habia en 
1832, á la de 306.788 en 186u2, sin contar 264.391 caballos que se em­
plean en el comercio, cuyo cálculo es formado por la apreciación gene» 
ral de los hechos, á causa de que en Inglaterra no hay verdadera esta­
dística. 

En los Estados-Unidos babia en 1850 un total de 4.336.719 caballo?, 
que se elevó en 1860 al de 6.115.458. En el Canadá y en las provincias 
inglesas de! Norte de América asciende el número á 500.000. 

E l gobierno austríaco publicó en 1863 una estadíst ica, en la que se 
fija el n ú m e r o de caballos en 5.461.000, de los que 1.489.000 eran en­
teros y capones; 1.397.000 yeguas, y 575.000 potros de mas de tres 
años . Después de la Hungría , que posee 1.570.000 caballos, se e n c u é n ­
trala Galitzia, cuyo n ú m e r o efectivo es de 612.000. En las demás p ro­
vincias del imperio no bajan de 200.000. 

En la Australia casi ascienden las cabezas deganado caballar á 500.000 
á pesar de la actividad de su esportacton á la india, lo que hace que 
su precio tienda al alza, siendo en la Nueva-Zelandia el valor medio de 
un caballo de 1.200 á 2.400 rs. 

En Africa, la colonia del Cabo y la Gafrería r eúnen unos 200.000 ca­
ballos; pero conforme se va llegando á las regiones mas meridionales, 
cede el caballo su sitio al asno y á la muía . 

En Europa, particularmente en España , Portugal y en la Francia me­
ridional, dominan las muías y los asnos en grande escala, no bajando en 
la últ ima de un efectivo de 700 á 750.000 muías y asnos. En la América 
del Sur, en las Indias occidentales, y sobre todo en el Brasil, son los 
motores animados, cuyo uso es el mas generalizado y su producc ión la 
industria mas importante. Solo la provincia de Minas posee mas de 
260.000 muías , y en Cúbalas , cerca del pueblo de Santos, en la provin­
cia de San Paulo, se efectúan los trasportes por medio de 420.000 
muías . 

En los Estados-Unidos, convencido el general Washington de los ser­
vicios que las muías podían prestar en los Estados del Sur, introdujo 
cierto n ú m e r o , que chocaron por sus cualidades y por su resisteneia 
para el trabajo. Su ejemplo tuvo muchos imitadores, y en 1861 era el 
censo, en los diferentes Estados, de un efectivo de 1.129.853 muías y 
asnos. 
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ResuUa que en ningún punto del globo, ni las vias férreas ni el va­
por han perjudicado ni á la producción ni á la aplicación de los moto­
res animados. Casi lia sucedido dar un resultado contrario, como lo com­
prueban los datos estadíst icos, tal vez por%el aumento y mejora de losca-
minos vecinales y poder conducir los productos locales á las esta­
ciones. 

Algunos estadistas valúan en 58.000.000 el numero total de caballos 
esparcidos por la superficie del globo. Costaría trabajo detallar los ele­
mentos de este total ; pero fundándose ó apoyándose en los datos mas 
ciertos, pudieran designarse como mas aproximadas las siguientessumasj 
reducidas á n ú m e r o s redondos: Rusia, de 18 á 20.0,50.000; Austria, 
3.500,000; Francia. 3.000.000; Prusia, 1.500.000; Dinamarca, 600.000; 
Baviera, 400.000; la Gran-Bretaña é Irlanda, 2.500.000; los Estados-
Unidos, 6.000.000; Colonias inglesas del Norte de América , 500.000; 
Australia, 500.000; Africa meridional, 250.000, lo cual da un total de 
48.000.000, no incluyendo el Asia ni los países confines con el Mediter­
ráneo. 

Es lást ima, y lástima lamentable, que á estas cifras, que lomamos del 
Eco agrícola, no podamos añadi r el n ú m e r o de ca-ballos que existen en 
la península ibérica, porque ni de ellos, ni de las muías , ni de los asnos, 
ni de los demás animales domésticos poseemos verdadera estadística, y 
cuantas cifras h ic iéramos carecer ían de exactitud. 

{Monilor de la Veterinaria.) 

ARADO Y NORIA DELARD. 

Llamamos U atención sobre el siguiente ar t ículo de uno de los agr i ­

cultores mas ilustrados de España: 

Sr. D. Miguel López Mar t ínez . 
Mi querido amigo: Algún tiempo hace que obligado por los deberes 

que la política impone, he descuidado un poco mis agradables especula­
ciones agrícolas; pero no tanto que no siga con atención los rápidos 
adelantos de la ciencia, ensayando como siempre las máquinas perfec­
cionadas y adoptando definitivamente las que me dan mejor resultado. 
Mas entre todas, que no son pocas las que he usado y uso en mi ha­
cienda de Mascaraque, descuellan como completamente perfectas y fuera 
de toda discusión aplicables, a nuestra manera de ser agrícola, por su 
sencillez y baratura, fácil manejo, difícil descomposición y sobre lodo 
por dar mas de lo prometido, el arado y noria Delard. 

Supongo me preguntara Y. y p regunta rán los lectores del Eco : ¿quién 



150 ECO DE L A GANADERÍA. 

es Deianl? D. Juan Delard es el socio facultativo de una fábrica de ar­
mas de Toledo, hombre de fabulosa modestia y de talento igual á su 
modestia, y que sin pretensiones de ninguna especie y con pasmosa sen­
cillez ha resuelto los dos problemas mas arduos de la agricultura de esta 
provincia, convirtiendo el arado estranjero en arado español ó vice­
versa, y refundiendo cuatro norias en una; y esto se ha hecho de una 
manera tan sencilla como la cosa misma. 

Estando dicho Sr. Delard en mi casa de Mascaraque el verano de 1862 
con motivo de habé r seme descompuesto la segadora, y viendo los diver­
sos sistemas de arados que poseía y usaba, hablamos naturalmente de 
las ventajas é inconvenientes que encontraba en cade uno. L a m e n t á n d o ­
me yo de no encontrar uno que llenase completamente las necesidades 
del pais. me p romet ió estudiar el asunto y fabricarme uno que satisfi­
ciera mis deseos. Con efecto, á los pocos dias recibí un ejemplar, cuya 
fotografía remito á V . : le ensayé un año entero en competencia con otros 
esíranjeros y españoles , y en vista de su resultado igual en labor y favo­
rable en economía de gasto J fuerza, como asimismo p j r la preferencia 
que le concedían los gañanes por el trabajo que les ahorra, resolví , co­
mo lo hice, adoptarle definitivamente en mi labor. 

E l arado es de hierro dulce; pesa, incluso el t imón, de cuarenta y 
siete á cincuenta libras. En el concurso de Ongay, probado en condi­
ciones desfaforables, rompiendo una tierra hecha, como vulgarmente se 
dice un bronce* dio: profundidad, 48; anchura, 20; presión máxima, 
250; media, 95. En el mismo concurso el arado c o m ú n dio: profundi­
dad, 18; anchura, l l ; presión máx ima , 400; media, 457. De Jaén nú­
mero 1: profundidad, 23; anchura, 18; presión máxima, 300; mín ima, 
140. El í loward , marca D. D.: profundidad, 14; anchura, 2o; presión 
máx ima , 250: media, 95. Por ú ' t i m o , su coste en Toledo, arado comple­
to, me ha salido en 260 rs. Para satisfacción é inteligencia de los muchos 
que no entienden qué son grados d inamomét r i cos , diré que dicho arado 
se pueda usar sin inconveniente con un par de burros. 

La noria es sencillísima.* se compone de un embolito de hierro fun­
dido que engrana en un piñón dé l a misma materia y da movimiento á 
una rueda que llamaremos aguadora, de una tercia de d iámet ro ; esta 
recibe los cangilones llenos, los que vacíos que son dirige otra ruedecita 
de igual diámetro que girando por su propio p e s ó l o s conduce al pozo: 
el todo parece un juguete , pero este juguete eleva á siete metros 
cuarenta mi l Ulros de agua por hora con un caballejo de treinta duros, 
trabajando este sin esfuerzo seis horas diarias. Yo riego con ella, tenien­
do dos caballos para remudar y trabajando cada uno cinco horas, 600 
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estadales diarios, ó sea lo que dos can tuérganas del país colocadas á 
cuatro metros y necesitando seis muías para su movimiento. Si esta no­
ria tuviese agua suficiente, se la puede poner de doble movimiento, co­
mo la que dicho Sr. Delard ha colocado en la Puebla de Montalban á 
D. Segundo Martin, en cuyo caso el efecto útil es también doble, como 
asimismo la fuerza. 

Como estas no son teorías sino resultados práct icos , es tá mi casa 
abierta para todos los agricultores que quieran enterarse por sí mismos. 

Ya sabe V. soy siempre suyo afectísimo amigo S. S. Q. B . S. M . 
MANUEL ADORACIÓN GARCÍA DE OGHOA. 

Toledo i 5 de marzo de 1865. 

REMEDIO CONTRA LA PAPERA DE LOS CORDEROS. 

Un ilustrado ganadero de Alcocer, suscritor al Eco DE LA GANADERÍA, 
que tenia atacados sus corderos de la enfermedad conocida con el nom -
bre de papera, consultó con un médico que casualmente se hallaba en 
su casa sobre el carác ter de aquella enfermedad que causaba la muerte 
de todos los atacados, y habiendo hecho la disección de algunos muer­
tos, observando que las glándulas estaban muy infartadas, les aplicó un 
fuerte resolutivo, y dice nuestro suscritor que de 18 corderos atacados 
y curados por el procedimiento de su amigo, ÍÍOIO uno perec ió por ha­
llarse ya de mucha gravedad cuando se le aplicó el r e m e á i o , habiendo 
curado los demás á los tres d ías . 

El procedimiento consiste en esquilar perfectamente la parte afecta­
da, y dar fricciones por mañana y tarde con una mezcla de manteca sin 
sal con yoduro de piorno^ en la proporción de una onza de manteca por 
cada dracma y media de yoduro de plomo. 

Como el medicamenta es sencillo y nuesto suscritor nos merece ente­
ro crédi to , publicamos esta noticia por si pueda ser de utilidad á otros 
ganaderos, dándole las gracias en nombre de todos nuestros suscrito-
res, que no dudamos ensayarán este medicamento que á primera vis­
ta parece muy racional, sin mezcla alguna de empirismo y charlata­
ne r í a . 

DEL SETO DE ESPINO NEGRO, 

Insisistiremos una vez mas, y no será la úl t ima, en la conveniencia de 
cerrar las propiedades con setos vivos ó muertos. En Inglaterra todas 
las fincas están cerradas y esto proporciona al agricultor ventajas de mu 



152 EGO DE LA GANADERIA 

cha monta. Bien comprendemos que en España no es dado a s p i r a r á 
tanto por la división que sufren las fincas en las herencias; pero hay ca­
sos en que el cerramiento es fácil, y lo que importa aconsejar es que se 
verifique. Para dar el ejemplo, diremos cuál de los arbustos es uno de 
los que pueden servir para eso. 

La esperiencia prueba que después del espino blanco, el espino ne­
gro es de todos los arbustos el que sa puede emplear con éxito en la 
conslruccion de los setos vivos. Por otra parte tiene una - ventaja sobre 
el blanco, y consiste en ser preferible, y aun á todos los arbustos, para 
la formación de los setos muertos ó secos, porque de todos es el mas 
espinoso, de espinas mas fuertes y de, mayor durac ión . 

Los mismos suelos en que medra el majuelo convienen al espino ne» 
gro y prueba perfectamente bien en ellos; si media alguna diferencia 
es ¡a de que se necesita para el espino negro que el suelo sea un poco 
mas fértil que no pide el blanco; por otra parte, el agricultor se 
de terminará fácilmente á plantar espino negro, tanto mas, cuanto lo eje­
cutaría siempre con suceso, por poco que observe las circunstancias y se 
aproveche de las ventajas que se ofrecen. 

Como e! espino negro es de todos los arbustos el mas comunmente 
empleado en los setos secos, por ser los de mejor defensa y de mayor 
durac ión , y por otro lado, cuando se entra en posesión de grandes he­
redades del todo abiertas, ios setos vivos piden largo tiempo para estar 
en estado de defensa, no pudiéndose prevenir este inconveniente, sino 
por medio de los setos muertos. Por eso se aconseja que en tales ocasio­
nes se prefiera el espino negro, porque cuando ha adquirido cierta edad, 
provee de varas para hacer de las poda duras cercados en forma y setos 
muertos, que sirven á libertar de las bestias los setos vivos nuevos 
que se plantan todos los años , hasta que se hayan llegado á formar todas 
sus cerraduras. 

Mas antes de proceder á esta especie de cercado, se necesita exami­
nar la naturaleza del suelo, pues se sabe desde luego que cuando es 
muy estéril, este arbusto apenas puede prenderen él , va decayendo y fi­
nalmente muere, lo que al contrario, cuando el suelo es muy fértil arro­
ja muy vigorosamente por todos lados, y por eso perjudica á las plantas 
vecinas. Si se ve á los setos vivos de espino negro fallar mas amenudo 
que á los de otro cualquier arbusto, no siempre se ha de atribuir á la 
esterilidad de! suelo, sino á la poca inteligencia ó descuido de las perso­
nas en quien se descarga el cuidado del p lant ío . Sucede también que 
este seto prueba muy bien en algunos parajes, y que las otras plantas 
de su rededor desfallecen por falta de alimento, chupándose las raices 
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del espino todo el jugo á una distancia considerable. Y aquí es de ob­

servar que las precauciones que se deben lomar en semejante caso, se 

escaparon al autor de las bonificaciones. 

Es cierto que el agricultor, conociendo al presente la naturaleza del 
espino negro, pract icará con mas ventaja esta bonificación, con tal que 
siga exactamente los documentos que se le van á esponer. Cuando se 
quiere disponer un seto de espino negro se elegirá la parte del terreno 
donde el suelo es fértil y no hondo. Un suelo que tiene dos piés de t ier­
ra blanda constituida sobre una veta ó lecho de piedra ó de arcilla y 
también de gleba, es todo lo que se puede desear. Si se logra semejante 
suelo en sus tierras, se puede estar asegurado de que se harán esceleníes 
cerraduras de espino negro, sin perjudicar á las otras producciones. 
Este tal seto se forma como el de majuelo, con la única diferencia de 
que se ba de cavar medio pié mas de profundidad, para que el espino 
negro penetre pié y medio ó mas en la veta inferior á la tierra blanda; 
por este método se detiene el progreso que las raices harian en campos 
vecino?. 

Asimismo se puede, si el terreno es feraz á mas de dos ó tres piés de 
profundidad, formar una zanja del lado interior de la cerradura: *e 
abre á pié y medio del seto y que contenga tres ó cuatro piés de hondo 
y pié y medio de ancho; después de haber echado en el terreno la t ier ­
ra blanda que se ha sacado, cavando esta sangradera, se la rellena de ar­
cilla ó de gleba, esta última aun es mejor. Se asegura lo mejor que es 
posible esta tierra traida á la zanja ó sangradera, á fin de que es té en « s -
lado de oponerse á los progresos que harian las raices del espino á los 
lados. Este uso se practica en muy pocas partes; no obstante, de todos 
es el mas seguro en semejantes casos. 

JOSÉ ANTONIO VALCÁRGEL. 

LABOR DEL RODILLO. 

El Sr, Avela,de Jaén , hace respecto del rodillo las siguientes obser­

va clones: 

En esta clase de instrumentos solo se han ensayado la grada de 

Howard n ú m . U y el rodillo reformado de Groskil. Aunque estaba en­
cargado el cultivador Cóleman. fué imposible conseguir que pudiese l le­
gar á tiempo para que funcionase en los dias de las pruebas oficiales de 

ju l i o . 

Las gradas ó rastras que construye Horward son de diferentes tama­

ños y precios; pero todas se hallan compuestas de tres partes ó sécelo* 
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nes que se articulan fácilmente á un balancín. La que se ha ensayado es 
buena y de peso proporcionado (10 arrobas); es aplicable al allanado y 
limpia de la tierra, á la escarda de cereales y prados y al objeto de c u ­
brir la semilla sembrada á surco. Rastrea una faja de tres metros de an­
chura. Un par de muías trabajan con ella perfectamente, rastreando en 
la jornada sobre cuatro hec tá reas poco mas ó menos. Asi, si suponemos 
el jornal del gañan y yunta en 24 rs., el gasto de esta operación por 
hec t á r ea resulta en 6 rs. E l precio de esta grada en Madrid es de 600 
reales, saliendo puesta en ia granja por 720 rs. 

Si al que no haya examinado el trabajo que hace el rodillo Groskill pue­
de alarmarle el gran peso de este instrumento (66 arrobas), lodos los que 
ven su escelente efecto convienen en su utilidad. Por tenaz que sea el 
terreno y por endurecidos que se hallen los grandes témpanos que levan -
lan los arados de vertedera, al pasar sobre ellos el rodillo Groskill quedan 
por completo pulverizados. No hay terreno que resista al peso total de sus 
dentados discos de hierro, que todos tienen juego independiente sobre el 
' Í c : ' s-u labor nada ílejd que desear, pues allanando el sue-
0 • ' '' • • tí tile munido en la superficie, no aprieta la zona 

de tierra removida por ios arados. A pesar de su peso, este instrumento 
se maneja y conduce bien, halla Rítese montado sobre dos ruedas que sir­
ven para trasportarlo: cuando se quiere obre el rodi l lo , dichas ruedas se 
alzdn fácilmente por medio de un manubrio que hace girnr un ingenio­
so torno, y los discos entonces descansan en el suelo. Una yunta de bue. 
yes trabaja bien con este rodillo, desterronando en cada vuelta una faja 
de un metro de anchura. La ostensión que se puede rodillar en la j o r n a ­
da es p róx imamente de una hectárea ó poco mas. y su coste el del jornal 
indicado de 24 rs. El precio del instrumento en Madrid es el de 3.200 rs., 
y en la Granja ha salido por 3.860 rs . 

E . AVELA. 

ALGUNAS CLASES DE OLIVOS. 

El cultivo de la oliva y la estraccion de su aceite ha merecido una par­
ticular atención en los países de Europa donde se conoce este plantío y 
la merece muy singular en Andalucía por ser un clima el mas apropó¡ i to 
para su producción, por la templanza de su posición meridional y f e r t i l i ­
dad de su suelo, y porque la grande estension que se ha dado á mul t i ­
plicar este arbolado forma hoy uno de los ramos mas opulentos de su r i ­
queza. 

Designadas las muchas diferencias de aceitunas por su figura, y las de 
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los árboles que las producen por sus hojas, tallos y demás circunstancias 
que distinguen sus especies, encomia cada cual como preferibles para 
dar abundancia de fruto y de aceite las que una larga y constante espe-
riencia le ha hecho reconocer como mas ventajosas y útiles en su pais: 
aconseja tal y tal cultivo, cómo, c u á n d o y de cuantos en cuantos 
años se ha de ejecutar la poda ó corta de ramas, con otras instruc­
ciones mas convenientes en verdad para las tierras donde se prac­
ticaron, pero que podían ser muy perjudiciales en otro paraje. La 
agricultura es un arte, que como otros y las ciencias, tiene principios fi­
jos y elementales, comunes á todos los paises; mas lo que en cada parte 
acomoda mejor cultivar, el tiempo y otras circunstancias variables, solo 
puede enseñarlas la continuada esperiencia y el conocimiento exacto del 
suelo, de la temperatura é influjo del sol, de la humedad y de los aires, 
que vivifican ó contrar ían la regetacion de determinadas plantas. Re­
corramos los olivares de España, y en particular los plant;os de ellos en 
Andalucía , y veremos la grande diferencia que hay por sus especies, por 
su magnitud y por sus métodos de labore?. ¿Y es esto por ventura hijo 
del acaso ó del capricho? No, que fué el trascurso de los siglos el que 
enseñó dónde era preferible el olivo manzanillo, el gordal, el picu­
do, etc., y en cada pueblo, aun mediando cortas distancias de otros, se 
guardan bien los labradores de plantar otros olivos que los que les son 
mas productibles; y si alguno por falta de nociones pone otras especies, 
a! fin se ve precisado á enjertarlos ó arrancarlos y hacer un nuevo 
plant ío , porque de otra manera jamás tendrá cosecha. 

El padre fray Amonio Baeza, en su Memoria sobre este ramo de i n ­
dustria agrícola, inserta en el Semanario de Agricultura y Artes, dice que 
en Sevilla se distinguen hasta diez y seis especies de olivas, que es el 
mismo número que describe Rozier en su Diccionario. Mas si recorre­
mos, no solo las grandes matas de Ecija. Montoro, Cabra, Lucena, etc., 
sino hasta en los pueblos de plantíos poco estensos, hallaremos que los 
olivos generalmente son de aquellas especies que mas se adaptan á la 
índole del terreno y á su temperatura. No obstante se reconocen algu­
nas otras plantas dispersas, que no teniendo la misma afinidad con la 
tierra, son infructíferas y unos testigos que de continuo manifiestan al l a ­
brador por cuáles de todas ellas está su in terés . 

Si las aceitunas gorda!, oval'y manzanilla de Sevilla y Córdoba fueran 
igualmente útiles en otras partes de Andalucía , es bien seguro que se les 
daría la preferencia en su cul t ivo, por su doble empleo en comerlas ó 
destinarlas á la estraccion del aceite; pero como en los demás puntos 
no son tan sabrosas, y en muchos no fructifican aquellas especies, el la-
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brador, atento á lo quemas le conviene, procura desterrarlas de sus 
campos. E l gordal de la especie superior (porque hay dos) da un 
fruto hermosisitno de la magnitud de las nueces, y fuera de Córdoba y 
Sevilla es el peor de todos los olivos; pues ademas de ser la aceituna 
áspera para comer, da muy poco aceite, y á rbo les que por su corpulen­
cia podrían llevar tres ó cuatro fanegas, vienen en muchos pueblos con 
dos ó tres docenas de aceitunas por toda cosecha. 

Don S imón de Rojas Clemente disl inguió doce especies de olivos, y 
des ignó varios pueblos donde una, dos ó tres formaban la generalidad 
de sus plant íos ; y esta generalidad prueba que su razón descansa en la 
esperiencia de los moradores del pais. Así esque vemos muchos pueblos 
que cultivan una ó mas especies del olivo manzanillo, y en otros l i ­
mítrofes las tienen proscritas y admitidas otras del picudo, oval, etc. 

La magnitud de los olivos no es el producto de la mayor ó menos fe­
cundidad del suelo. Muchos de los olivares de Bailen y Andujar, en la 
provincia de Jaén , ocupan un suelo de gran miga y feracidad: sin em­
bargo, no son un tercio de los de Pegalajar, situados en tierras ásperas y 
de poca fuerza de la misma provincia. En la de Córdoba se encuentran 
grandes matas de olivar, en Baena y Castro del Rio, gozando de tierras 
muy gordas para la vegetación, y no obstante el arbolado que llevan no 
es la tercera parte de magnitud de los que en tierras mas inferiores se 
ven en varios parajes del término de Cabra, que les está casi confinan­
te. La celebrada mata de Ecija tiene los olivos de poco ramaje, y puede 
calcularse que un árbol de tamaño medio se carga con media fanega de 
aceituna, mientras que en los lugarcitos del valle de Granada próximos 
á Lanjaron, en unos pizarrales miserables, y á veces en laderas dond« 
un hombre no se puede tener de p ié , es común llevar seis, ocho y doce 
fanegas del mismo fruto. De lo dicho se infiere que supuesto que e) o l i ­
vo tenga franqueza para eslender sus raices y frescura para alimentar­
se, gozando de la temperatura conveniente y respirando el aire que mas 
le favorezca, será de una magnitud mas esbelta y l levará mas copia de 
fruto que el que carezca de estas circunstancias, aunque more en la 
tierra mas p ingüe . 

CEBAMIENTO DE LAS AVES. 

E! secreto del cebo rápido consiste en convertir todas las fuerzas del 
organismo en provecho de la nut r ic ión . Para conseguir este objeto, se 
priva á las aves del ejercicio y de la luz, á fin de que la vista de los ob­
jetos esleriores no las distraiga. Al mismo tiempo se les da un alimento 
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abundante y variado, cuidando de que el sitio esté l impio y que la t e m ­

peratura sea de 16 á 18 grados. Tal es la base del mé todo empleado 

por los buenos práct icos en todos los países . Solo se diferencian de a l ­

gunos en ligeras modificaciones de detalles. El método siguiente puede 

considerarse como uno de los mejores. 
Las aves destinadas al cebo se ponen aparte durante algún tiempo, en 

un sitio á propósito donde no puedan hacer mucho ejercicio, y allí se les 
da un alimento abundante, compuesto de salbado mojado y de patatas 
cocidas, de ahechaduras de trigo mezcladas con centeno, trigo morisco, 
cebada, maiz cocido, etc. Esto en el primer per íodo del cebo. Después , 
cuando los aves estén suficientemente preparadas, se las encierra en pe­
queñas celdas, donde se ceban por completo en una quincena de dias. 
Cada ave tiene su jaula particular ó separada de las demás , construida 
de manera que quede reducida á un reposo absoluto. Las dimensiones 
de la celda deben variar según el tamaño de la raza que se trata de en­
gordar. Para nuestra raza común se da generalmente una media vara 
de altura, tres palmos de largo, dos de ancho. Cierto n ú m e r o de ce l ­
das se reúnen y forman un cajón que se designa con el nombre de ca­
ponera. La caponera está construida sobre un pié de casi medio metro 
de alto y colocada en un lugar oscuro;-la entrada para las aves que se 
quieren cebar eslá hecha por la parte de arriba, á manera de trampa ó 
puertecillas que forman la pared superior de las celdas. Cada ave se en­
cuentra entonces estrechamente aprisionada, no teniendo otra comuni­
cación con el esterior que la de una claravoya abierta en el piso para 
dar salida al escremento, y una abertura longitudinal en la parte ante­
rior por donde pueda sacar la cabeza y tomar el alimento de un come­
dero que deben tener todas las jaulas. 

Para conseguir buenas gallinas cebadas, es muy conveniente emplear, 
sobre lodo en los últ imos dias del cebo, harina de cebada y de centeno. 
Se hace una masa con leche, la cual se les da dos veces al dia del modo 
siguiente: Una persona coje entre las piernas la gallina, y abr iéndole e l 
pico con una mano, con la otra le introduce la masa en el cuello con e l 
dedo índ ice . Para esta opercion algunos emplean un instrumento espe­
cial á manera de émbolo ó de bomba impelente, por medio del cual la 
pasta se embute mas cómodamenie y mas pronto; pero los prác t icos 
opinan que una mano hábil y ejercitada es tan apropósi to, y que no hay 
riesgo de lastimar la garganta. Cualquiera que sea el método empleado, 
antes de ejecutarle, debe tentarse el buche para asegurarse que el a l i ­
mento anterior está digerido. Este no tiene otra medida mas que las fa­
cultades digestivas. 
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Si una gallina se muestra rebelde á estos medios, es conveniente ma­
tarla á la vuelta de una quincena de dias. Un régimen enteramente con­
trario á la naturaleza no puede producir mas que una gordura arliOcial; 
y si no se obtiene resultado á los pocos dias, no debe esperarse mas que 
la enfermedad y la demacrac ión . 

De la manera indicada, no tan solo se ceban los capones, sino tam­
bién las pollas. Estas se eligen de edad de seis á siete meses lo mas pron­
to posible antes que pongan, para someterlas al rég imen que acabamos 
de indicar. 

El cebo de las gallinas de deshecho, tales como las viejas, las bravas, 
las que cantan y escarban, etc., se consigue de una manera análoga! 
pero con menos precauciones, porque es imposible que su carne sea 
tan delicada como la de las pollas jóvenes y antes de haber puesto. 

Algunos han aconsejado cebar las gallinas con sustancias a romát icas 
á tin de dar cierto sabor á la carne. Olivier de Serres se ocupa de este 
asunto en su Teatro de agricultura; pero él aconseja dejarla á aquellos 
cuyos medios y esceso de gusto les permita estas minuciosidades. 

Todo esto puede reasumirse en pocas palabras: buena elección de las 
aves, que debe rán ser jóvenes y bien ío rmodas . local templado y oscu­
ro, reposo absoluto, alimento abundante y mucha limpieza. 

Guando una gallina ha llegado á un grado conveniente de cebo, no hay 
mas remedio que matarla, debiendo tener cuidado de pelarla ó desplu­
marla antes que se enfrie. 

OBSEQUIO AGRICOLA. 

Hallamos en los periódicos agrícolas estranjeros la relación de un 
solaz campestre que tuvo lugar en una de las posesiones del duque de 
Sutherland (Inglaterra), en la cual se reunieron todos los colonos de las 
demás tierras pertenecientes al mismo dueño para celebrar la fiesta de 
la Epifanía, vulgo de los Santos Reyes. Al efecto, el duque les envió un 
pastelón de dimensiones inverosímiles, bastante el solo para llenar con 
esceso todas las exigencias estomacales de los convidados, por muy gas­
t rónomos que fuesen. Era el tal pastelón lo que los franceses denominan 
un w Z - a t í - ü ^ í , y contenía lo siguiente: Dos ánsares domést icos y uno 
silvestre, dos pavos, dos gallos cochinchinos, cuatro gallinas ordinarias 
seis patos silvestres, ocho pichones, diez y ocho perdices, quince p i t i ro -
jos. cuatro faisanes, diez becacines. seis chorlitos, veinticinco gorriones, 
treinta conejo . cinco liebres, una pierna de ternera, las costilla de un 
carnero y cu ro jamones. En la masa que envolvía los indicado» fiara-
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bres, se emplearon dos hectolitros de harina (mas de 10 arrobas) y 30 
kilogramos de manteca (235 libras). Venia el consabido pastel-monstruo 
en un enorme canasto construido espresamente, y trasportado por mu­
chos hombres que lo introdujeron en el lugar de la fiesta. A l levantar la 
tapa, salieron volando innumerables canarios, gilgueros y otras aveci­
llas canoras, que no pudiendo salir del cerrado recinto, se posaron en 
varios sitios de él, y halagaron con sus melodiosos gorjeos el oido de los 
campesinos allí congregados, mientras comían á dos carrillos y bebían á 
la salud del propietario, que los obsequió á toda la altura de la esplendi­
dez y la escentricidad proverbiales en los moradores de la Gran-Bre taña . 
Los periódicos franceses se han apoderado de este hecho para comen­
tarlo en sentido apologético, como comprobante que es¿de la deferencia 
que los potentados ingleses dispensan á sus dependientes labriegos; y 
por nuestra parte lo reproducimos en igual concepto, ps rec iéndonos 
acomodado á las ideas que constantemente hemos sostenido, dirigidas á 
promover la fusión de todos los elementos dispersos en la sociedad, que 
deben cooperar de mancomún á la producción agrícola , sí es que esta ha 
de elevarse á toda la altura que le corresponde, para lo cual es indispen­
sable una estrecha coalición de los grandes con los pequeños , emllema 
de la alianza entre la propiedad y el trabajo. 

{Agr ic id lura Española . ) 

R E V I S T A C O M E R C I A L . 

El tiempo sigue vario, alternando las lluvias con fuertes heladas. El in ­
vierno ha sido crudo como pocos, y la primavera no ha empezado bien. 

Supuesto que la esperanza no debe nunca perderse, tengámosla de que 
pronto ha de mejorar el tiempo. 

En Estremadura se siente mucho la falta de aguas. Si pronto Dios no favo­
rece aquella región con una benéfica lluvia, los rebaños entrarán en verano 

en un estado desastroso. 
L a siembra tiene buen aspecto, pero va muy atrasada. Con el frió y los 

vientos que reinan se para l íza la vejetacion. Hemos leído en algunos perió­
dicos que la cosecha está asegurada : los que tal afirman dan pruebas de 
entender muy poco la materia. De aquí hasta que se verifique la recolec» 
cion, tendrá mil alternativas la siembra. 

Ha empezado la estraccion de carneros de Estremadura. Los precios son 
muy altos. Las ventas verificadas hasta ahora se han hecho de 92 á 95 rs. 
cabeza. Hay que notar que los que compran á este precio son los mercaderes 
valencianos, que hacen grandes desechos. En una palabra, llevan la flor del 
ganado. Los carneros que quedan, probablemente no podrán ya venderse 
hasta después del esquileo. 



160 ECO DE L A GANADERIA. 

El comercio de lanas está en la actualidad paralizado. En Madrid se han 
verificado algunas subastas de este género, entre las cuales debemos citar 
particularmente las de las pilas de los señores duque del Infantado y conde 
de Bornos. En ellas se ha fijado el tipo para el remate de 140 y 136 rs. arro­
ba respectivamente, no habiéndose presentado postor en ninguna. 

Nada de particular ocurre respecto de los otros frutos; solo diremos que los 
árboles frutales han sufrido mucho en las provincias de Valencia, Murcia y 
Alicante. 

Val de Santo Domingo (Toledo) 17 de marzo. Trigo, á 34 rs. fanega; ce­
bada, á 24; habas, á 34; garbanzos, á 37 rs. arroba; arroz, á 27; aguardiente, 
á 36; vino, á I I ; aceite, á 35; carne de vaca, á 1,65 rs. libra; idem de carne­
ro, á 1,89; tocino salado, á 4,24, 

Castuera (Badajoz) 17 de marzo. El tiempo despejó de dos semanas á esta 
parte, aunque en los tres últimos dias ha reinado un aire bastante frió y 
vuelve á nublarse. De todas maneras se ha aprovechado bien este, tiempo 
para la barbechera, que apenas habia podido principiar. Pero el daño prin­
cipal de tres meses y medio de continuadas lluvias ha sido para las semente­
ras, en muchas de las cuales el color amarillento indica que padecen inten­
samente, y en otras el esceso de yerba amenaza la semilla útil en situación 
muy adelantada, en que por irse cerrando, su estirpacion es muy difícil y cos­
tosa. En su consecuencia, se teme que la próxima cosecha no sea abundante. 
El trigo, sin embargo, está á 38 rs. y la cebada á 18. El ganado está caro. 
Hay pocas existencias de lana: en Cabeza de Buey parece se vende á 120 rs. 
arroba; pero se asegura que en Don Benito se han obtenido precios superio­
res á los del otoño. 

Totana (Toledo) 15 de marzo. Trigo, de 43 á 45 rs. fanega; cebada, á 19; 
ovejas, á 110 rs una; cabras, á 60. 

Síi/amcmca 21 de marzo. No hay salidas de ninguna clase por falta de 
metálico. Los campos se presentan bien, contribuyendo á ello el temporal. 
Trigo, de 32 á 33 rs. fanega; cebada, de 22 á 22 1|2; centeno, de 1S á 19; 
garbanzos, de 70 á 180; vacas, de 6U0 a 630 rs. una; carneros, de 58 á 62. 
No hay existencias de lanas de ninguna clase. 

Cuenca 23 de marzo. La temperatura ha estado variable; tan pronto ha 
llovido corno nevado, esperimentándose alternativas sensibles. La ganadería 
ha padecido muchísimo, por lo que puede afirmarse que habiendo desapare­
cido casi por completo la cria del año pasado y en el actual completamente, 
habrá subida en el precio de las carnes. En los pueblos de la Estrella y A l -
baladejos del Cuende se ha presentado la contagiosa enfermedad de la v i ­
ruela, y se ha dado parte al señor gobernador de la provincia á fin de que 
adopte las medidas convenientes para que no se propague tan lamentable 
enfermedad y se le acoten los terrenos distantes doscientas varas de los ca-

á 25; centeno, á 27; 
tocino, á 3. 

minos pecuarios. Trigo puro, á 32 rs. fanega; cebada, á 
aceite, á 4 8 rs. arroba; vaca, á 2 rs. libra; carnero, á 3; t< 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCRICION. 
E \ E c o de l a G a n a d e r i a se publica tres veces a! mes, r ega l ándose á los suscrltores por af o 

12 entregas de 16 páginas de un a obra de agricultura de igual t a m a ñ o q u e el T r a t a d o da Atono 
repartida en dieierabre de 1S60. 

Se suscribe en la administración, calle de las Huertas, núm. 30, cuarto bajo. 
El precio de la suscricion es en Madrid por un año 40 rs-
En Provincias, pagando a suscricion en la administración del E c o de l a Ganader ía ó re-

mltiend.» su importe'en sellos de franqueo ó libranzas 40 
Las suscncioi.es hechas por corresponsal ó directamente á esta administración sin librarnos 

su importe, pagarán por rjzon de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año • • • • j j . 

Edi tor responsable, Ti. LEANDRO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta deT. Nsnez A m o r , calle del Fúcar, n ú m 5 —186a, 


